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iRGAMO»DE LA^HIBRICADA MIXTA--------------------------- ^
Madrid, 9 de Agosto de 1937 Núm. 4

l A L
ELLOS y  NOSOTROS

La trinchera es com o una línea que separa dos mundos distintos y 
antagónicos. De troneras afuera, nuestro enemigo el fascismo; ese fascis­
mo estúpido y cruel, capaz de todos los crímenes y traiciones; ese capi­
talismo español, bárbaramente inhumano, que asesina seres indefensos, y 
que, dueño antes de vidas y haciendas, imponía su feudalismo rural, dis­
poniendo de los obreros y campesinos, sitiándoles por hambre si no se 
sometían sin condiciones a cambio de un mendrugo de pan en agua y vi­
nagre (ese gazpacho andaluz y de otras regiones), empobreciendo nues­
tra raza en un raquitismo de vejez prematura.

Espiritualmente era más criminal la falta de alimento cultural: mi­
les y miles de analfabetos lloran sin lágrimas la noche de su ignorancia. 
Se vejaba y no se pagaba a los pocos maestros de escuela que había, mien­
tras se mimaba y aumentaba el número y sueldo de la Guardia civil, que 
era, el puntal que sostenía ese tinglado de injusticia y esclavitud.

De troneras adentro, cada palmo de terreno es un trozo de nuestra 
libertad y de nuestra redención económica y espiritual amenazada: es un 
trozo de tierra en que tú, campesino, recogerás el fruto de tu trabajo, y 
todos los obreros üeremos mejorada nuestra condición humana. Cada 
fábrica, cada industria que conquistemos al enemigo, serán al ponerlas 
en marcha nuestra emancipación y el progreso de España. Las escuelas y 
los grupos escolares que sembró la República por los pueblos y ciudades, 
se abrirán de nuevo para enseñar a nuestros niños, perseguidos ahora con 
preferencia por la metralla fascista: se aumentará el número de Univer­
sidades para obreros, y un amplio horizonte cultural será el signo de 
nuestra España liberada.

Hemos de ir con coraje y decisión al asalto de las posiciones del ene­
migo. arrojándole de ellas y rebosando en nuestro corazón el deseo de 
vencer.

CIIAKIMI m í  ACTIMiUOK
Cuando en un frente, un Batallón, una Brigada o  una D ivisión  no  

actúa, bien porque el enem igo no dé señal de vida o  que el Estado M a ­
yor, el A lto  M a n d o , con su gran pericia no nos ordena atacar, algunos 
Ignorantes, sin llegar a comprender el significado de sus palabras, ni sa­
ber si les asiste la razón en la opin ión que individualm ente lanzan a la 
ligera sin pararse a pensar si se ofenden ellos m ism os, no vacilan en m o ­
tejar de n o  intervención a dicho Batallón. Brigada o  D ivisión . ;Saben  
estos camaradas la presión que se le puede hacer al enem igo en una pri­
mera línea de fuego aunque no haya combates todos los días? N o  deja­
rán de reconocer que cuando los de enfrente no atacan es porque se de­
claran impotentes, y  en este caso, reconozcam os que toda la ventaja esta 
de nuestra parte. ¿Querrán estos individuos que ataquemos por nuestra 
cuenta y riesgo y n o  tengam os en cuenta la experiencia de todo un año  
de guerrai? ;U n  año.' E n  el cual, muchas luchas que en distintos secto­
res, al principio hem os tenido, se perdieron debido a la falta de unidad 
y compenetración por parte nuestra con el M ando, que es por todos 
conceptos el único que tiene atribuciones y puede, a su debido tiem po, 
con una orden clara y tajante poner en conm oción, no a un Batallón, 
sino a todas las D ivision es que se precisen, con la com pleta seguridad 
de que la Brigada secundará sin vacilar, ni un so lo  soldado, todo  
cuanto se le ordene, actuando con la m áxim a eficacia, com o hasta aquí 
lc>' venim os haciendo, y  com o prueba de ello aducimos la cantidad de 
heridos que som os en toda la Brigada, siendo los primeros que deseamos 
Volver a actuar para ofrendar toda nuestra pujanza y  nuestra vida ¿n 
holocausto de la causa que defendemos, para que tod o  el Orbe com ­
prenda y nos considere com o verdaderos españoles, demostrándoles que, 
llegado e l'm o m en to , sabemos hacernos respetar de la canalla que m ane­
jó  el capital a su antojo , atribuyéndose honores al considerarse pro- 
‘tectora del obrero, cuando en realidad, durante siglos, sorprendió nues­
tra buena fe y  v iv ió  a costa del esfuerzo sobrehum ano que a todos nos 
obligan a realizar por un poco de pan.

V .  M O L I N A

El comandante Luis Laluente
El ¡efe de un Batallón de nuestra B rigada es un adm irab le  ca­

m arada; basta un minuto que conversemos con él para  cerciorarnos 

de ello. Ostenta y  lleva esto je fa tura  de Com andancia, en cuyo cargo 

le acom pañan grandes aciertos, pues cumple sus deberes m ilitares en 

entusiasta co laborac ión  con los soldados de su mando.

Ya m ilitar en el E¡ército an terio r que se sublevó contra España, ante 

lo cual, en un rasgo de d ign idad y  honradez, se despojó del uniforme 

por ser igua l al que llevaban los tra idores, para vestir un «mono» y  así 

luchar em puñando las armas contra ellos y  a! lado del pueblo, defen­

d iendo su causa, que era la de una República dem ocrática, tra ic ionada  

por unos m ilitarotes que jamás merecieron el honor de servirla.

•. Con ta l heroísmo ha luchado este cam arada, que no ha hab ido  un 

momento de vacilación para  que este defensor de la República ostentara 

su cargó, después de haber pasado rápidam ente po r todo  el escalofón, 

como rápidas han sido las victorias que se sucedieron po r donde ha 

pasado, como lo fueron V illam antilla , V illam anta, Brúñete, La Cascada 

y  otros frentes, en los que se ha revelado como la personificación más 

destacada del Batallón.

Y ahí le tenemos, en plena disposición para obedecer y cum plir jo 

que el M ando ordene, para  rea liza rlo  rápidam ente, como él lo sabe 

hacer, destruyendo toda clase de obstáculos que por delante encuentre 

para el cumplim iento de su cometido.

X'í’í ■A}.
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P A R A P E T O

NOCHES DE SEVIEEA
(Continuación.)

EN EL D A N C IN G  «EXCELSiOR», 
RISAS, CANTOS...

Y esta misma noche, una hora 
más tarde, detenido a cada mi­
nuto por las siniestras patrullas de 
camisas negras, tropezando muchas 
veces con cuerpos inmóviles, los 
nervios ya  crispados, acabé por 
■encontrarme en una calle v io len­
tamente ilum inada por los anun­
cios al neón. En menos de cincuen­
ta  metros pude contar nueve dan­
cings o cabarets. De sus puertas 
entreabiertas salían unes arm o­
nías ensordecedoras.

Entré en todos, uno después de 
otro. Estaban abarro tados de a le ­
manes, en uniforme c a q u i ;  los 
ita lianos, en el « C r i s t i n a » ,  en 
tra je  de cam paña del e jército ita ­
liano, llenaban los establecim ien­
tos. En el «Florida» ba ilaban  los 
soldados. El « M a i p ú »  reclutaba 
su clientela entre los suboficiales 
extranjeros y  los oficia les rebe l­
des. En el «Excelsior» se hallaban 
los oficia les alemanes e italianos.

Hacían sentarse a su la do  a las 
baila rinas andaluzas del estableci­
m iento y  el champán corría  a cho­
rros. En honor suyo, y  renuncian­
do a los trad ic ionales pasodobles 
y  tangos, la orquesta tocaba v_al- 
ses cada dos por tres, y  las seño­
ritas fascistas, presumiendo con sus 
flamantes revólveres, tenían que 
cederles la pista. A  veces, una pa ­
tru lla  fa langista entraba de repen­
te, se hacía servir unas copas y 
volvía a salir. En los pasillos y  en 
los palcos del prim er piso se «di­
vertían» los soldados del Tercio, 
los Regulares y  la m ayoría de los

guardias dcl barrio , quienes, no 
poseyendo el d inero necesario pa ­
ra ofrecerse champán y señoritas, 
se entreionían con el espectáculo 
de las baila rinas desnudas...

Y— ¡odiosa ironía de las cosas!—  
a la misma hora que en Sevilla 
sufrían y  morían inocentes, y  a 
quinientos kilómetros al N orte , a llá  
en M adrid , c iudad m ártir, caía 
Inexorablem ente, sobre millares de 
mujeres y  niños, un huracán de me- 
tra íla  y  de fuego, los mercenarios 
de von Franco, borrachos de a lco ­
hol, de risas y  de cantos, encon­
traban que la v ida era muy bon ita  
ba jo  el c ie lo de Andalucía...

U N A HORA C O N  G O N ZA LO

La «tournée» tea tra l von Franco, 
tan rica en protagonistas pruden­
tes y  habladores, en lacayos servi­
les, en financieros fa ls ificados y  
espadachines, cuenta, para el ob ­
servador im parcia l, con dos exce­
lentes cómicos, aunque copiosa­
mente manchados de sangre: el 
coronel Belgbeder, a lto  comisario 
en M arruecos, y  el muy ilustre ge­
nera! Q ue ipo  de Llano, «hijo que­
rido  de Sevilla» ( «ABC»  «dixit»).

H ablaré  luego del prim ero, «em­
ba jado r púb lico  número 1) de Te- 
tuán, con una probab le  indulgen­
cia, porque a él debo haber po ­
d ido  recorrer la España insurrecta 
con honores oficiales y frecuenta­
do los despachos más cerrados de 
los Estados M ayores de Sevilla y 
de Salamanca.

(Continuará.)

.dumm-

Las juventudes proletarias, con 
un grito estridente de libertad que 
repercutió en los ám bitos interna­
cionales, nos lanzam os a la calle, 
con los pechos henchidos de entu­
siasmo, hacia la revolución social, 
aprovechando la oportunidad que 
nos brindaban los generales m il ve­
ces traidores al sublevarse contra un 
G obiern o legítimam ente constitui­
do, subido al poder por la votación  
ecuánime y leal del pueblo traba­
jador. Y  fué nuestra sencilla y  p ro ­
letaria sangre, form ando torrente, 
la que. abriéndose cam ino hacia ¡a 
liberación total del m un do produc­
tor, que, rotas las cadenas que le 
presionaron tanto tiem po, al verse 
libre de los eslabones de la esclavi­
tud a que le tu vo som etido el ré­
gim en capitalista, fué marcando, a 
fuerza de sinsabores y fuego, la ges­
ta gloriosa que pueblo alguno soñó  
marcar.

B a jo  el m ando de nuestras orga­
nizaciones y sindicatos, nos agru­
pam os en M ilicias, y , obedeciendo 
com o verdaderos centauros los m an­
datos de algunos militares que pu ­
sieron su vida, inteligencia y carre­
ra en pro de la República, tuvim os 
que habérnoslas con los nuevos bár­
baras que destruían nuestras ciuda- 
dades, llevando a ellas una masacre

colectiva de desesperación y  m uer­
te. A n te  este realismo, que con m o­
v ió  hasta la fibra más recóndita- de 
nuestro ser, fué entonces cuando 
tuvim os un sentido exacto de la 
realidad del m om ento, y  esto fué 
lo  que nos h izo  olvidar m om entá­
neamente nuestros postulados, que 
estaban esculpidos en nuestra alma 
a fuerza de privaciones y  encarce­
lamientos, pasando días amargos de 
nuestra juventu3, y  al claudicar en 
nuestra ideología, n o  lo  hicimos 
por nuestra m ejor convivencia co­
m ú n ; n o  nos guió más que una 
sola idea: que a un ejército disci­
plinado y  mercenario no le puede 
vencer más que un ejército prole­
tario y convencido de una idea de 
superación y  de ansia de vivir en 
un régimen de libertad, de justicia 
y de fraternidad, donde la ju ven ­
tud floreciente naciera en un m u n ­
do sencillo y  próspero, donde úe 
esas mazm orras lóbregas no queda­
se ni recuerdo, donde en esos sitios 
se levantasen Universidades, en las 
cuales pudiesen superarse a sí mis­
m os y  cultivar su inteligencia para 
alcanzar la más alta magistratura.

Y  pensando en tod o  eso. subli­
me y bello  al m ism o tiem po (per­
donad mi inmodestia, queridos ca­
m aradas), días interminables tras

P E R S E C U C I O N  O  R E P L I E G U E

Si los contraataques son corona­
dos por el éxito, se entra en el pe­
ríodo de persecución: no pudiendo  
ser ésta desarrollada en profun di­
dad por los elementos encargados 
de los primeros contraataques, efec­
tuarán los que en ellos hayan to ­
m ado parte y el resto de la posi­
ción una persecución violenta por 
■el fuego, en tanto que las tropas de 
reserva o  las encargadas de realizar 
el contraataque de conjunto llevan  
a cabo la persecución por la m ani­
obra, efectuándola en form a seme­
jante a la que se expuso en el com ­
bate ofensivo, lim itando en todos 
los casos el m ando el alcance que 
deba tener.

La persecución es el com plem en­
to del contraataque victorioso, pues 
una defensa activa debe m anifes­
tarse, no por el deseo de obligar al 
enem igo a desalojar la posición a 
que p u d o llegar, sino por el afán 
de vencerle, destruyéndole en el m a­
yor grado posible.

C uando, a pesar de los contra­
ataques y  de haber acum ulado to ­
dos los m edios activos y pasivos, 
el enem igo logra penetrar en la p o ­
sición principal, la defensa se des­
arrolla en su interior, defendiendo 
p alm o a palm o el terreno, m edian­
te una lucha encarnizada, y  actuan­
do los sostenes y  reservas para re­
forzar y  contener al enem igo en 
los puncos o  zonas más fuertem en­
te atacados.

H abida cuenta del desgaste y 
desorganización del enem igo du­
rante el ataque, cabe admitir que, 
llevando la defensa con tesón, ya 
dentro de la posición, llegará un 
m om en to en que. desorganizado en 
el enem igo su dispositivo y debili­
tadas sus fuerzas, se vea en la pre­
cisión de detener el avance, cuyo  
m om en to se aprovecha por la de­
fensa para restablecer el orden y 
acumular m edios y  fuegos sobre la 
línea para reanudar la lucha, o  bien.

si el desgaste o  destrucción propias 
a que se ha llegado lo  aconsejan, 
se organiza el repliegue, que se 
efectuará de m od o  rápido, pero o r ­
denado.

E n  aquel caso, com o el enem igo  
no habrá penetrado en todo el fren­
te al m ism o tiem po, sino que lo  
habrá efectuado en puntos distin­
tos y con maiyor profundidad en 
unos que en otros, se im pone con­
tinuar la lucha, acumulando los 
fuegos sobre aquellos elementos que 
más fácilmente pueden ser destrui­
dos o  envueltos, provocando la re­
tirada y logrando de este m odo un  
doble efecto material sobre ellos y 
moral sobre todo el orden de com ­
bate enemigo, que se verá obligado  
a sostener a las fuerzas batidas que 
se replieguen.

Caso de decidirse el mando por 
el repliegue, la form a de realizarlo 
es semejante a la que se expuso en 
el combate ofensivo, con la dife­
rencia de ser más fácil de llevar a 
cabo, por tener el m ando y  l'as tro­
pas conocido el terreno y  las co­
municaciones, y  organizado el pri­
mero en el sentido de la profundi­
dad, por lo  que en el m ism o m o ­
m ento que se inicia se dispondrá de 
tropa y armas em plazadas y en con­
diciones de apoyar aquel repliegue 
con su fuego y su ma;niobra.

(D e  '‘Orientaciones y datos’ , 
del coronel V . R o jo .)

días estuve en los parapetos, hasta 
que una bala me h izo  salir con per­
m iso a un hospital de A ndújar, 
donde estuve pocos días, dada la 
poca graivedad de m i herida. Y  lue­
go me reintegré al m ism o frente dcl 
Sur, hasta que la R epública llam a­
ba a combatientes aguerridos para 
el frente del Centro, puesto que las 
tropas "nacionales” avanzaban por 
los cam pos de Castilla, hasta estre­
llarse en las puertas de M adrid , cas­
tillo  fam oso, y  fué ese castillo fa­
m oso  reforzado por nuestros pe­
chos viriles, donde se estrellaron 
las fuerzas "nacionales” , mandadas 
por el nuevo A tila . Fué entonces 
cuando se generalizó la defensa. 
Fué entonces cuando se pasó a la 
ofensiva.

P A C O

¡ J A M A S !
¡Jamás ha sMo vencido un pue­

blo que defiende su libertad, cuan­
do es defendida como la defiende 
España!

(De "V a n g u a rd ia " )

Jamás podrá oencer quien con 
los postulados de "D ios, Patria y  
Religión’’ , mata a mujeres, niños 
y ancianos, ametralla museos y  h o ­
gares de cultura, sembrando mise­
ria y  desolación allí donde la ca­
nalla fascista tiene puesta su garra 
envenenada de maldad.

Jamás podrá vencer a un Ejér­
cito del pueblo que con disciplina 
forja los soldados que pronto con­
seguirán la üicforra.

H o y  el soldado adquiere todos 
cuantos conocimientos la guerra 
exige. T odas cuantas lecciones se 
necesitan son explicadas por profe­
sores competentes, llenos de expe­
riencia. todo bondad para con los 
neófitos, propio de los que salen de 
lo que fué nuestro ayer.

D isponem os de armamento, to ­
do cuanto las circunstancias requie­
ran para extirpar a la canalla in- 
oasora alemana e italiana.

Disfrutamos del arma principal 
para ganar la guerra: razón.

¿ Hay  quien sin la razón nos 
pueda ganar la guerra?

¡Jamás!

M a r t í n  V A Z Q U E Z

Ayuntamiento de Madrid
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Camaradas oficiales, clases y soldados
Salud!

MÉTODO SUECO

Tratarem os h o y  este m étodo  
•gimnástico que tanto se ha genera­
liza d o .

Su autor, Sing, era un o-ficial 
•del ejército que, com o consecuen­
cia de heridas recibidas, había lle­
gado a encontrarse en un estado fi- 
:sico desastroso. Para remediar sus 
males, dedicóse a encontrar y  prac­
ticar un m étodo de educación físi­
ca. pero, basado en los absurdos 
procedim iento de m oda que le 
proporcionara un fracaso rotundo, 
■que no podía proporcionarle la se­
guridad ni los resultados apeteci­
dos. Por ello estudió el organis­
m o  hum ano, y com o consecuencia, 
creó su m étodo, cuyo éxito  fué in­
discutible.

N o  pretende este m étodo pre­
ponderancias musculares que a na- 
•da conducen: busca un perfecto 
■equilibrio en todos nuestros ele­
mentos orgánicos, cuidando de una 
manera constante que las grandes 
funciones sean favorecidas en lugar 
■de entorpecerse.

En cuanto al cerebro, se tiene en 
<uenta que es la parte primordial 
del ser hum ano, y  por ello se le

obliga a presidir, con su actuación, 
todas las acciones del m otor ani­
m al, creando los ejercicios en for­
ma adecuada para que exijan la in­
tervención de la atención, la im a­
ginación y  la voluntad, en vez de 
someter al alum no a ejercicios que, 
por su repetición, son causa de la 
m on oton ía  y  lo aburrirán o  meca­
nizarán.

En cuanto al m ovim ien to  en sí, 
está de acuerdo con  la fisiología, 
siendo disciplinado y  lento, con lo  
cual no podem os temer los acciden­
tes orgánicos.

E s un m étodo educativo y  co­
rrectivo, dirige con este fin . su ac­
ción principal a la colum na verte­
bral, tratando de rectificarla, ya que 
es el soporte del organism o que es 
víctim a de todas sus desviaciones.

D e  aplicación universal, este m é­
tod o  parece practicarlo lo  m ism o el 
niño que el adulto, graduando su 
intensidad de la manera conve­
niente.

E n  una palabra: es el m étodo  
ideal, piies llena todas las finalida­
des sentadas com o necesarias.

A T L A N T E

¡Q ué triste es la guerra!
Y d igo  que es triste, no por lo 

que lo guerra es en sí, sino por 
lo  que trae  consigo. La guerra es 
triste por traer la ruina de la na­
ción, el hambre, la miseria, el 
od io , el rencor para  con nosotros 
mismos. Y lo que es más penoso, 
leí lu to !, el luto de nuestras que­
ridas madres (de estas madres he­
roicas por excelencia) que lo dan 
todo, la v ida que le p id ieran, por 
nuestra salvación (y al decir nues­
tra salvación d igo  la de España) 
la  darían gota  a gota  de su san­
gre con la sonrisa en sus labios y 
con esa gesta con que sabe mo­
rir la mujer del pueblo.

¡Q ué triste es la guerra! Y, sin 
em bargo, hay quien dice que «la 
pa lab ra  la tienen los cañones». 
¿Pero es posible? ¿Es posible que 
en el sig lo que vivimos haya ser 
humano que d iga  «la pa labra  la  
tienen los cañones»? Sí, es posi­
b le, pero he dicho seres huma­
nos, y  éstos no lo  son: éstos son 
hienas, reptiles venenosos, una 
p laga  de... insectos que por don­
de pasan lo arrasan todo  y  llevan 
consigo la ruina, el luto y  la de ­
solación.

Pero nosotros decimos al mun­
do entero (sin tem or a equ ivocar­
nos) que la pa lab ra  no la tienen 
los cañones, como ellos dicen, no. 
La pa labra  la tiene la razón, y  la 
razón la tenemos nosotros, y  tam ­
bién nos atrevemos a decirles, ¿có­
mo no?, que la guerra no la gana 
®l que tiene cañones, aviones y  
más apa ra to  bélico . «No gana el 
'que más tiene, sino el que más 
puede», y  el que más puede es el 
pueblo que tiene un G obierno, y  
«1 G obierno que tiene un pueblo 
<iue le respeta y  le muestra su

adhesión con las armas en la ma­
no dispuesto a m orir defendiendo 
su libertad  y  la del p ro le ta riado 
mundial.

i Q ué triste es la guerra ! Los 
países dem ocráticos hablan de la 
c iv ilización . Pero ¿qué_ derecho 
tiene a h a b l a r  de civilización 
quien no la conoce? ¿Es que se le 
puede llam ar c iv ilizac ión  el asesi­
nar a una nación que quiere ver 
sus derechos respetados y  lucha al 
lado de su G ob ie rno  (un G ob ie r­
no legalmente constitu ido)? ¿Es 
que esos círculos de... d ip lom acia 
no se dan cuenta del crimen tan 
monstruoso que están cometien­
do? Sí, se dan cuenta, pero es 
que sólo miran sus intereses p ro ­
p ios; algún día (no muy lejano) 
despertará el p ro le ta riado  y  le 
ped irá  a estos... señores una ex­
plicación respecto a su conducta, 
y  pagarán todos sus culpas.

iQué triste es la guerra 
En ella mueren los hombres 
por defender lo que le querían quitar: 
el Trabajo, el Pan y la Libertad.

Alfonso CARM O NA

E n  estos días de nuestro glorio­
so aniversario de la lucha y  revo­
lución que venim os sosteniendo 
contra la canalla fascista, n o  qu ie­
ro que falten en el periódico de 
nuestra Brigada algunas líneas mías.

Camaradas tod os: vaya por de­
lante que nosotros estamos defen­
diendo una cosa que es nuestra: 
podem os decirlo m u y a lto : que só ­
lo  es nuestra, del proletariado, del 
trabajador, y  que tenemos la su­
prema obligación de defenderla con  
todas las consecuencias, pase lo  que 
pase, cueste lo  que cueste.

Y o .  com o com andante, tengo la 
m áxim a confianza en vosotros, p or­
que os vengo observando, y  veo 
que sois luchadores y  que estáis dis­
puestos, com o yo, a ir adonde nos 
manden, ¡y  ojalá sea cuanto antes!

A dem ás, tened en cuenta, que­
ridos camaradas, que todos juntos, 
com o un solo  hom bre, tenemos la 
obligación de dejar a esta digna 
Brigada, a la que pertenecemos, 
a la altura que se merece. T o ­
dos sabéis, directa o  indirectamen­
te, quiénes son los bravos jefes que 
la m andan, que son nuestros m e­
jores y  más dignos hom bres: el bra­
v o  y valiente teniente coronel don  
E m ilio  Bueno, jefe de D ivisión , y 
el n o  menos valiente comisario de 
la m ism a, Poveda. N o  quiero hace­
ros elogios de ellos, porque no h a­
cen falta , porque, sin hacerlos, to­
dos sabéis que poseen muchos y 
m u y sobrados méritos. T en em os a 
nuestros jefes de la Brigada: al co­
mandante Silverio Castañón y  al

com isario E liseo Pestaña. T o d o s  
los conocéis, n o  só lo  por sus n om ­
bres. sino por sus actos: unos gran­
des luchadores revolucionarios. T e ­
nemos también a nuestro gran E s­
tado M ayor , tanto en lâ  D ivisión  
com o en la Brigada, que son jefes 
y camaradas aptos e inteligentes 
para desempeñar tan arriesgados 
puestos.

Y  y o  ahora a todos vosotros os 
digo con v o z  m uy clara y m uy  
alta: con todos estos jefes, dignos 
de tod o  elogio : con un año de lu ­
cha sangrienta, tenemos todos la 
obligación de ser soldados discipli­
nados y  obedientes para aplastar 
cuanto antes al fascism o canalla: a 
esos que antes nos han matado a 
trabajar, que nos han chupado la 
sangre a nosotros y  a nuestros an­
tepasados. tenemos la obligación de 
extirparles y  n o  dejar a ninguno  
vivo . D e form a que hagam os todos 
un poco de mem oria de lo pasado, 
del año de lucha que llevam os, y  
unám onos com o un so lo  hombre, 
y  cuando nuestros superiores nc« 
den las órdenes de ¡A d elan te!, 
avancemos con serenidad, con sen­
tido de causa, con disciplina, y  es­
to  lo conseguiremos obedeciendo a 
nuestros superiores en tod o  cuanto 
nos m anden, y  de esa manera sere­
m os los mejores y  seremos dignos 
de pertenecer a esta honrosa D iv i­
sión.

¡V iv a  el E jército del P ueblo!
¡V iv a  el G obierno del Frente 

Popular!

El Comandante Crescencio

EQUILIBRIO DIFICIL

Camarada combatiente: 
Colabora en el periódico 

de tu Brigada.

Combate la incultura con 
el mismo ardor que combates 
al fascismo. HiTLER.— \Cuidado. Benito! ¡A  ver si nos caemos.

Ayuntamiento de Madrid



3

IRGAM O D t L A  E 7 .|B R IG A D A  M IX T A
Xj

f/ f

olrídes que el porvenir úe 
nuestra España  depende d e  fu 
(frado eu lfu ra l. .Amplíalo todo lo 
que puedas.

Álocución científica COMPAÑERO, VIGILA
A q u í  está  Q u e ip a , s e ñ o r e s ;  

e l  g en era l d e S ev illa , 
e l  q u e  a  fu e r z a  de a g u a rd ien te , 
c o ñ a c , j e r e z  y  m o n tilla  
d irige  a lo s  m ilita res , 
r eq u e té s  y  fa la n gista s, 
y  está  lim p ia n d o  d e " r o j o s "  
la gran  c iu d a d  d e S ev illa .

—O íd . a m a d os  cr is tia n os , 
a h ora  q u e  e s t o y  " to q u i l la ” , 
q u e  es cu a n d o  m e jo r  m e  e n c u e n tr o ,  
para h a b la ro s  d e m i vida .

U n  día q u e  m e  en co n tra b a  
b o r r a c h o  de m a n za n illa , 
c o n  m i v o z  a gu a rd en tosa  
dirig ía  u na cuadrilla  
d e m o r o s , curas y  fra iles , 
y o ,  c o m o  un a  m u jerc illa , 
a  la V ir g e n  M a ca ren a  
le  c o lo q u é  la m a n tilla .
Y  d esp u és  de o í r  la m isa  
c o n  d e v o c ió n , a q u e l día, 
m a n d a n d o  m i p e lo t ó n  
c o n  e n o r m e  va len tía , 
c o m o  lo s  perros d e presa  
a rrog a n tes  m e  segu ía n , 
a la ca za  d e m a rxista s, 
q u e , c o m o  to d o s  lo s  días, 
la m a ta n za  an tifa scista  
a gran n ú m e r o  ascend ía .

E sta n d o  y o  e je c u ta n d o  
a u n  g r u p o  de idealistas, 
m ien tra s  u n o s , im p lo r a n d o ,  
en  s o l l o z o s  m e d ec ía n :
" ¡ N o  m e m a té is ! ¡P o r  m is  h i jo s !  
¡ N o  m e  m a té is ! ¡M a d r e  m í a ! " ,  
o ír o s ,  c o n  m ás en te r e z a ,  
g rita b a n  y  d aban  v iv a s  
a esa lib er ta d  m ald ita  
y  a esas falsas teo r ía s .
P e r o  y o .  s in  c o m p a s ió n ,  
u n o  p o r  u n o  ca ían , 
hasta  q u e  d i f in  d e to d o s .
¡Q u é  p la cer  y  q u é  a legría , 
q u é  sa tis fa cc ió n  s en tí  
al sega r a q u ella s  vidas!
Y  a h ora  v o s o t r o s  d ecid m e  
si e so  n o  fu é  " v a le n t ía " .

P e r o  el p u e b lo  te  c o n tes ta , 
h ien a  d e la A n d a lu c ía , 
co b a rd e  y  tra id o r  m il veces , 
d ig n o  d e ta l fe lo n ía ,  
q u e  esas vidas in m ola d a s  
p o r  tu  h o r r ib le  vesa n ía , 
p o r  es te  g lo r io s o  p u e b lo ,  
c o n v e r t id o  ya  en  sangría  
p o r  v o s o t r o s  lo s  tra id ores ,
¡¡s e rá n  ven gad a s un d ía !!

J. DE LA TORRE

b>-

HERMANADOS

Al fin, después de un breve pe­
ríodo de instrucción, se incorpo­
ran a sus respectivas compañías, 
los reclutas recién llegados a este 
Batallón.

Estos hombres, que con la son­
risa en los labios y la buena fe en 
su corazón, parten jubilosos a unir­
se con los compañeros veteranos, 
avezados al sacrificio y a los pesa­
res de la lucha, deseaban que llega­
se este momento: se veían aislados, 
sometidos a una independencia que 
les extrañaba; su ingenuidaa era 
tanta que creían que los mandos 
no queríamos equipararlos con los 
demás: por eso al recibir la orden 
de incorporación a la línea de fue­
go cantan con alegría, y el opti­
mismo se patentiza en sus crudos 
rostros.

La República democrática que 
todos defendemos, es tan noble y 
sincera que, igualándonos a todos, 
preconiza la íntima fraternización 
de los viejos con los nuevos: so­
mos iguales todos los que lucha­
mos ya durante un año defendien­
do a los que, dejando casa, ho­
gar, familia, vienen a defendernos 
hoy a nosotros.

El analfabetismo ha dado pro*

ductos francamente desastrosos; es­
tos hombres, que por ser trabaja­
dores: estos camaradas nuestros, 
que defienden lo que sus padres 
sembraron con dolor y sudores sin 
fin, llegan tardíos, pero no porque 
desconociesen lo que se jugaban en 
esta guerra, ni tampoco por iner­
cia o por sentirse indiferentes, no; 
si ellos demoraron el presentarse en 
nuestras líneas a defender la causa 
de la justicia, fué por esa incultu­
ra retrógrada que los señoritos in­
culcaron en nuestro pueblo y que 
les impedía ser todo lo conscientes 
que aquellos que vemos más allá, 
que siempre pensamos en la recons­
trucción de un nuevo mundo; ellos 
únicamente tenían referencia y por 
eso esperaron: pero hoy ya reac­
cionan. .y esta reacción plausible, 
es el abrazo que señala la era de 
una victoria final y el camino de 
cariño e igualdad.

El comisario MUÑOZ

Para nadie es un secreto que al 
enemigo lo tenemos, no sólo en el 
otro campo, sino también metido 
entre nosotros mismos: pero dis­
frazado de tal forma, que cuesta 
trabajo reconocerle.

Introducido en nuestras filas, se 
dedica al miserable trabajo de sem­
brar la desmoralización entre nos­
otros, sin comprender que a nos­
otros, que luchamos para hacer una 
España grande y justa, no se nos 
puede desmoralizar, como se des­
moralizan ellos, que hacen la gue­
rra para asunto de piratería.

Con estos enemigos, que nos: 
traen noticias tan fantásticas como­
que hemos tenido gran número de­
bajas, que nos han copado tanta 
fuerza, no hay que tener compa­
sión, porque tratan de socavar tu 
ánimo, sin comprender, como ya 
he dicho, que con nuestro entusias­
mo. templado en la lucha, ante un 
revés tomamos más energías para 
vengarlo y dar vida a la célebre 
frase: “A una derrota contestamos, 
con victoria y media.”

El Corresponsal.

El trabajo de anos lacbadores

VISAD O
POR LA CENSURA

E l tra b a ja d o r  d e la cu ltu ra  n o  
p u e d e  m e n o s  d e a cu d ir  a su  p u e s ­
t o .  N o  a b a n d on a , n i sosla ya  su  d e ­
ber. E stá , estará , d eb e  estar, in e lu ­
d ib lem en te . en  su  p u e s to  de lu ch a :  
d esterrar el a n a lfa b e tism o  d e n u es ­
tro s  so ld a d o s . E l  lu ch a d o r , c o n  su  
tr a b a jo , c o n  su  ím p e tu  h e r o ic o ,  
d erribaba  to d o s  lo s  e s to r b o s , a n i­
qu ila b a  c u a n to  se  le p o n ía  p o r  d e ­
la n te : p e r o  n o  lo  q u e  era u na te ­
rr ib le  h eren cia  d e su  v id a  p a sad a : 
su  ig n o ra n c ia , su  a n a lfa b e tism o . E l  
so ld a d o  lu ch a b a , p e r o  n o  se p r e ­
o cu p a b a  d e afflcor su p r o p ia  in c u l­
tura . S u b ía  p o r  el ca m in o  del tr iu n ­
f o  sin  saber el m a l q u e  le  m in a b a .

E n  es te  e s ta d o  las cosas, a lg u ien  
g r i tó ,  c o n  d o lo r , e l  p e l ig r o  q u e  c o ­
rría . D e  las fila s  d e lo s  m a estros  
sa lieron , se d esta ca ron  c o n  e n tu ­
s ia sm o  a la tarea n o b ilís im a  d é c u l ­
tiv a r  el espíritu, la in te lig en c ia  del 
n eces ita d o  m ilic ia n o , u na  m u ltitu d  
d e e llo s . Y  es to s  h o m b r e s  buscan  
al s o ld a d o  en  lo s  cu a rte les , en  las 
trin ch eras, en  lo s  h o sp ita le s . P o r  
tod a s  p a rtes  d ifu n d en  la n ecesid a d  
d e a d q u irir  u na  cu ltu ra  q u e  lo s  h a ­
ga h o m b r e s  conscientes; la n u ev a  
E spa ñ a  n ecesita  h o m b r e s  cu lto s .  
Asi se p a só  a  lo  q u e  era u na rea ­
lidad. y  en  n u estra  B rigad a  se va  
h acia  la p e r fe c ta  o r g a n iz a c ió n , h a ­
cia  e l  tr iu n fo .

E sta  p r e o c u p a c ió n  d cl p u e b lo  en  
armas, q u e  en  p len a  lu ch a  q u iere  
cap acita rse  m ás y  m ás, es p resa g io  
v e n tu r o s o  q u e  llegará  ta n  l e jo s  c o ­
m o  e l  p u e b lo  quiera.

E l m a es tro  buscará  e l  ca m in o  
m ás c o r to ,  y  sin  duda n o  o lv id a rá  
q u e  sus n u e v o s  d is c íp u lo s , si b ien  
tien en  el m is m o  n iv e l  cu ltu ra l, s o ­
b re t o d o  en  c u a n to , a le er  y  e scr i­
b ir  se  r e fie re , q u e  un n iñ o  d e p o ­
c o s  a ñ o s , n o  p u e d e  u tiliza r  c o n  
e llo s  lo s  mismos p r o c e d im ie n to s  
q u e  en  su  escu ela  em p lea b a . E l s o l ­
d a d o . e l  m ilic ia n o : tie n e  m ás d es­
arrolladas ¡as fa cu lta d es  de p e r c e p ­
c ió n , m ás ca p a cid a d  de tra b a jo ,  
m ás ex p e r ie n c ia  d e la v id a .

H e  a q u í c ó m o  se va n  c o n o c ie n ­
d o . y  cada día se c o n o c e r á n  m ás,- 
lo s  tra b a jo s  de eso s  lu ch a d o res  q u e  
co n  u n  l ib r o  en  la m a n o  pelean - 
co n tra  el e n e m ig o  v u lg a rm en te  lla ­
m a d o  " in cu ltu ra , a n a l fa b e t is m o " .

Culatazos
¡COMO ESTA LA VIDA!
“¡A esto no hay derecho!’’ , de­

cía un compañero con un mechero 
en la mano. Preguntando que 
qué era lo que le pasaba, me pude 
enterar de qué era. Se le había ter­
minado la gasolina al mechero y 
fué a la estatua del héroe de Cas- 
corro para que se lo llenase, y cuan­
do se lo llenó, el muy estafador 
le cobró "cincuenta céntimos”, di­
ciendo que la vida había subido 
mucho.

LA MODA
En Madrid ha entrado la moda 

de cam ouflarse; con deciros que ve 
uno a una ex marquesa tan bien 
cam ouflada, que no la conoce ni 
su familia. Claro que esos que ca- 
m ouflan  no cuentan con la Poli. 
que es la que se encarga de des- 
cam ouflarlos. (¡Y que lo hace 
mal!)

ESPECTACULOS'

Pues sí, señores, como lo oyen: 
mejor dicho, como lo leen, en Ma­
drid está teniendo un éxito La Ci­
beles con la interpretación de la 
famosa obra'“La linda tapada”, en 
la que es ella su principal intér­
prete.

Lo malo es que a Neptuno le 
ha dado envidia y se ha metido a 
peliculero, interpretando la gran 
película titulada "El hombre in­
visible”.

NOTA.~La de "El hombre in­
visible” se estrenará cuando la ter­
minen. que va para largo.

Unión Poi.iGnArMCA. C. O.— Madrid.Ayuntamiento de Madrid




